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Folletón de GACETA DE TENERIFE 

El Sur de Tenerife 
(Arona)1 

 
Por Fr. ALBINO, Obispo de Tenerife 

 
[…] Salimos de Guía de Isora deseando y prometiendo volver pronto por allí, 
cosa no difícil ahora, pues la carretera y el automóvil todo lo facilitan. Y hala, hala 
sin parar hasta Arona, a donde llegamos ya anochecido, a eso de las siete y media.  

V 
Como habíamos anunciado que no llegaríamos hasta las ocho, la gente 

estaba cenando, pero bien pronto, tras un pequeño repique, comenzó a llenarse la 
iglesia, en la cual se reunió en seguida todo el pueblo. 

La iglesia parroquial de Arona estrenaba aquel día un vestido nuevo y de 
fiesta, y era, naturalmente, cosa de celebrarlo. Se le había puesto un pavimento de 
muy buen mosaico, a la vez que se habían hecho algunas otras reformas en el 
Presbiterio y se habían adquirido algunos candelabros y otros enseres de menos 
importancia. Precisamente el celebrar esta fiesta de inauguración, digámoslo así, y 
acción de gracias por las obras en el templo realizadas era uno de los principales 
objetos de nuestro viaje. Hubo, pues, función magna con Exposición de Su Divina 
Majestad, Rosario y sermón de circunstancias sobre la renovación del templo y la 
renovación del otro templo espiritual infinitamente más grato a Dios, cuando está 
limpio y bien adornado de virtudes, que es nuestra propia alma. Después, 
Bendición, Besalamano y... hasta mañana, que será el día de San José y habrá 
también función extraordinaria. 

El día 19 de Marzo, en efecto, dijimos Misa temprano en la iglesia parroquial 
de Arona, bajando a celebrar el santo sacrificio en las ermitas del valle de San 
Lorenzo y de Santa María de Los Cristianos los señores cura párroco de Arona, don 
José Siverio, y el canónigo don José García Ortega, que era uno de los que habían 
venido acompañándonos, respectivamente. 

A las diez, ya todos de vuelta, se celebró una Misa muy solemne con 
panegírico del referido canónigo señor Ortega, cantada por el Arcipreste de 
Güímar, don Domingo Pérez Caceres, que desde las primeras horas de la mañana 
había estado confesando algunas docenas de personas. Había bajado de los pagos 
de la montaña bastante gente y la función resultó muy bien, aunque hubiera sido de 
desear que las comuniones fueran más numerosas. Esperamos, que todo irá 
viniendo, y que estos pueblos del Sur, que hasta en lo espiritual estuvieron tan 
desatendidos, ahora que con todo esfuerzo se trabaja por atenderlos mejor, irán 
reaccionando también y se irán esforzando a su vez, por cumplir como cristianos 
mejor cada día. 

 
1 Fr. Albino, Obispo de Tenerife. “Folletón de Gaceta de Tenerife (5) y (6) / El Sur de 

Tenerife”. Gaceta de Tenerife, miércoles 11 de junio de 1930 (pág. 1) y jueves 12 de junio de 1930 
(pág. 1). Reproducido luego en el librito El Sur de Tenerife, publicado en ese mismo año. 
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A primera hora de la tarde salimos en dirección al valle de San Lorenzo, 
donde celebramos otra funcioncita, reuniéndose en la ermita todo el pueblo, con 
una pequeña plática. Esta ermita es nueva, bastarde capaz, gracias a Dios, digna de 
constituir en ella; cuando se pueda, una filial, pues el vecindario que en torno de 
ella se junta, pasa de los mil habitantes. Pero hasta ahora está aún sin terminar, le 
falta el coro y las vidrieras, tiene a medio hacer la Sacristía; y de enseres y 
ornamentos... no hay que decir, pues le falta casi todo. Sin embargo, es gente de 
buena voluntad la de este pago, y si en estos últimos años tan malos para sus 
cosechas han hecho lo que han hecho, bien podemos esperar que con las pequeñas 
ayudas que les van facilitando puedan en corto plazo llevar a feliz término su obra. 

Hay que ayudarles también, y sabe Dios cuanta saliva hemos ya gastado en 
procurarlo, a que alcancen del Cabildo Insular la carreterita o trozo de pista que les 
falta para enlazar con la general, pues es de todo el Sur el único pago de 
importancia a donde, si se puede llegar en automóvil, es por un camino muerto, 
malísimo, y esponiéndose a dejar en él no solo gomas y neumáticos, sino hasta las 
ruedas y el cárter. Y no es mucho lo que para arreglarlo se necesita, pues sólo 
tienen solicitadas cuatro mil pesetas, comprometiéndose ellos a poner el resto con 
prestaciones. 

Entre vivas y entusiasmos y apretones de manos y bendiciones, salimos del 
valle de San Lorenzo hacia la Bahía de Los Cristianos; donde también aquella tarde 
nos esperaban. Pero antes, haciendo un pequeño rodeo, quisimos visitar la Caldera 
de Arona, situada en una finca del alcalde actual don Eugenio Domínguez, y en la 
que se habla de hacer un pantano cual no habrá otro en todas las islas Canarias. Es 
en efecto, una hondonada natural de más de un kilómetro de largo y la mitad 
próximamente de anchura, sin salida natural para las aguas y sobre un terreno firme 
y compacto en el que no parece haber fallas, que dieran lugar a escapes o 
filtraciones. Este terreno es todo cultivable y produce muy buenas cosechas, porque 
allí ha venido a parar por denudación toda la tierra vegetal, que recubría las 
colinitas que la circundan. ¿Qué falta, pues, para que el pantano quede hecho? Pues 
falta, naturalmente, lo principal, que es el agua, la cual habría que recogerla y 
conducirla desde los barrancos próximos, cuando llueve. Lo difícil sería reunir 
todos los años la cantidad de líquido, que en ella se podría encerrar y que ascenderá 
seguramente a muchos, pero muchos millones de metros cúbicos. 

Si en una u otra forma este proyecto llegara a realizarse, toda la parte baja 
del término de Arona, que es extensísima y casi llana, podría convertirse en tierras 
de regadío y en un verdadero emporio de extraordinaria riqueza. En marcha otra 
vez y hacia Los Cristianos. 

De la bahía de Los Cristianos ¿quién no ha oído hablar en estos últimos 
tiempos? Se la propone, en efecto, como el lugar mes apropiado para un aeropuerto 
internacional de gran escala, como punto intermediario en las relaciones aéreas 
futuras entre Europa y Sudamérica. La bahía es magnífica, en efecto, y muy 
abrigada, teniendo por la parte de tierra grandes extensiones llanas de terreno para 
campos de aterrizaje, hangares y almacenes. Es decir, que en ella se podía atender a 
las necesidades marítimas y terrestres de barcos, hidroplanos, aeroplanos y 
dirigibles o zepelines, reuniendo así en uno como en su punto de enlace las líneas 



6 

aéreas con las marítimas de comunicación entre los dos mundos. Y aún entre los 
tres, pues el África del Sur tiene también a Canarias en su camino desde Europa. 

Hoy por hoy la bahía de Los Cristianos es el puertecito natural de Arona y de 
San Miguel, y en parte de algún otro de los pueblos próximos. De antiguo no había 
allí vivienda alguna; pero dado el creciente tráfico que cada día más va alcanzando, 
se está formando con extraordinaria rapidez una poblacioncita, que precisamente 
ahora acaba de hacer su plano de ensanche, digámoslo así, o de construcción de 
calles, para no tener que lamentar mañana las imprevisiones de ahora. Todo esto es 
debido, como la obra de las pistas todas del Sur, en muy gran parte al consejero del 
Cabildo Insular de Tenerife don Juan Bethencourt Herrera, que con verdadero 
entusiasmo y desinterés y ojo certero trabaja siempre por el engrandecimiento y 
progreso de su Patria chica. El caso es, que a la bahía de Los Cristianos llegan ya 
con frecuencia barcos extranjeros y comisiones de estudio, a fin de darse cuenta de 
esas condiciones naturales suyas, al parecer inmejorables; y en estos mismos días 
acaba de llegar un hidroplano alemán con la finalidad antedicha. 

En esta poblacioncita naciente hay también una ermita en construcción, 
dedicada a Santa María de Los Cristianos. 

Aún no tiene altar, ni casi imágenes, sino algunas provisionales muy 
chiquititas; ni Sacristía, ni ornamentos, ni casi tejado, pues el que tiene es de cinc, 
como de un, almacén o empaquetado, y hay que sustituirlo en cuanto se pueda por 
otro de tejado de fábrica, pues de este modo el calor en los días de sol se hace 
insoportable. También aquí celebramos una funcioncita con la consabida plática de 
circunstancias, escuchada con atención y recogimiento por muchos niños y 
mujeres, y aún bastantes hombres. 

Este pueblo de Los Cristianos, como acabamos de indicar, es un pueblo 
enteramente nuevo y sin ningún género de tradiciones, constituido por gentes 
venidas de todas partes; por lo cual es acaso más difícil hacerles sentir el 
entusiasmo que en otros pueblos más antiguos sienten por sus propias cosas y sobre 
todo por lo que a los problemas religiosos se refiere. Confiamos, sin embargo, que 
con la ayuda de Dios la realidad se irá poco a poco conformando más y más al 
nombre, y que bajo la protección de Santa María de Los Cristianos, lleguen todos 
sus habitantes en plazo no muy largo a serlo de veras. “Auxilium christianorum, ora 
pro nobis”. 

Está ya anocheciendo y la jornada de estos días fué larga y un poco dura; 
pero consolémonos, con que la que tenemos proyectada para mañana no ha de ser 
menos. 

[…] 
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EL ARTÍCULO “EL SUR DE TENERIFE” 
 El interesante artículo “El Sur de Tenerife” fue publicado en junio de 1930 en el 
periódico católico Gaceta de Tenerife por el obispo de esta Diócesis, Fray Albino 
González y Menéndez-Reigada, en sucesivas entregas. En él relata la visita que había 
efectuado a las parroquias del Sur de Tenerife, de la que en este artículo nos hemos 
limitado a su estancia en el municipio de Arona. 
 Llegó al pueblo de Arona el 18 de marzo de 1930 y continuó hasta el 19, 
coincidiendo con la festividad de San José, acompañado por el canónigo don José 
García Ortega y por el arcipreste de Güímar, don Domingo Pérez Cáceres (su futuro 
sucesor), entre otros. En su bella crónica se centra, como era de esperar, en la detallada 
descripción de los distintos templos del término: la iglesia parroquial de San Antonio 
Abad, en la cabecera municipal, así como las ermitas de San Lorenzo en el Valle de 
San Lorenzo y la de Ntra. Sra. del Carmen de Los Cristianos, que por entonces 
menciona como dedicada a “Santa María de los Cristianos”; estos dos últimos templos 
aún sin terminar y carentes de la mayor parte de los ornamentos y objetos de culto. 
Destaca que, por su gran población, en el Valle de San Lorenzo podría crearse una 
parroquia filial y que en Los Cristianos pudiese terminarse y dotarse su ermita (que 
tenía un techo de cinc, como un almacén), y que arraigase la semilla religiosa, por ser 
una población muy reciente. 

   
La iglesia matriz de San Antonio Abad de Arona y las ermitas de San Lorenzo 

del Valle de San Lorenzo y Ntra. Sra. del Carmen de Los Cristianos. 

 Además de describir el recibimiento que se le hizo en la parroquia matriz, 
detalla las misas que presidió: tres en la parroquia matriz, dos de ellas solemnes, y una 
en cada ermita. Asimismo, destaca el número de feligreses asistentes, lamentando que 
aún les faltaba participación, dado el abandono espiritual que existía en esta zona de la 
isla. 
 Pero otra aportación valiosa de esta crónica es el detenerse a analizar las 
carencias o los proyectos de mejora que existían por entonces en este municipio. Se 
lamenta de la falta de una buena carretera de enlace del Valle de San Lorenzo con la 
Carretera General del Sur, que ya había reclamado; visitó la Caldera de Arona, situada 
en una finca del entonces alcalde don Eugenio Domínguez Alfonso2, en la que se 
proyectaba la construcción de una presa o pantano que permitiría el riego de toda la 
zona costera del término, con la consiguiente riqueza económica; destaca en la bahía 

 
2 Don Eugenio Domínguez Alfonso (1889-1964), nacido en Arona, fue juez municipal, alcalde 

de Arona, jefe local de las Milicias de Acción Ciudadana, juez de paz, jefe de la Hermandad Sindical, 
empresario y pionero turístico, que da nombre al Casino y al colegio de Arona. 



8 

de Los Cristianos sus inmejorables condiciones para establecer el aeropuerto 
internacional de Tenerife, así como su puerto, cuya actividad creciente había permitido 
el crecimiento de la población, destacando el papel de un consejero del Cabildo de 
Tenerife, don Juan Bethencourt Herrera3, en las gestiones para llevar a cabo las obras 
de mejora en el Sur de la isla. 
 En fin, se trata de un trabajo de gran interés para conocer algunos aspectos 
religiosos, sociales y económicos del municipio de Arona en los albores de los años 
treinta del pasado siglo XX, seis años antes del inicio de la Guerra Civil, que tanto 
alteró la vida de estos pueblos y de toda la nación. 

   
Arona, Valle de San Lorenzo y Los Cristianos. 

EL AUTOR: FRAY ALBINO GONZÁLEZ Y MENÉNDEZ-REIGADA (1881-1958), 
SACERDOTE DOMINICO, LDO. EN FILOSOFÍA Y LETRAS, DOCTOR EN TEOLOGÍA Y 

DERECHO CIVIL, OBISPO DE TENERIFE Y DE CÓRDOBA, ESCRITOR Y PREDICADOR 
 El autor del artículo, Fray Albino González y Menéndez-Reigada, fue un 
hombre culto, que destacaría como sacerdote, escritor y predicador. Nació en Corias 
(Cangas de Narcea, Asturias) el 18 de enero de 1881. En 1896, a los 15 años de edad, 
ingresó en el convento dominico de San Juan Bautista, de su ciudad natal, próximo a 
su casa. En 1897 profesó en la Orden de Predicadores. 
 Terminados los estudios de Humanidades, Clásicas y Filosofía en ese mismo 
convento, pasó a la Facultad de San Esteban de Salamanca, donde cursó las carreras de 
Derecho Civil y Filosofía y Letras en la Universidad Literaria, licenciándose con 
Premio Extraordinario. Luego obtuvo el Doctorado en Teología en la misma 
Universidad; además, fue becario en el colegio de San Bartolomé de Madrid, donde 
obtuvo el título de Doctor en Derecho Civil, también con Premio Extraordinario. 

El 15 de marzo de 1905, a los 24 años de edad, fue ordenado sacerdote en 
Valladolid. Pensionado por la Universidad de Salamanca, estudió Filología de las 
Lenguas Neolatinas en las Universidades de Roma (1911) y Berlín (1912). Más tarde 
amplió sus estudios en la Universidad de Friburgo y en otras de Suiza. Su gran 
facilidad para los idiomas le permitió expresarse en francés, inglés, italiano y griego, 
además del castellano y el latín. En septiembre de 1912 regresó a España, y fue 
nombrado director de la revista Ciencia Tomista y superior de la residencia de Santo 
Domingo el Real de Madrid. Al mismo tiempo ejerció como profesor de Ética, 
Filosofía y Derecho en la Academia Universitaria Católica. 

Desde 1917, en que dejó la dirección de la revista, la predicación le absorbió 
totalmente. Comenzó a ser reconocido rápidamente y la Orden de Predicadores le 

 
3 Don Juan Bethencourt Herrera (1877-1951), nacido en Santa Cruz de Tenerife y avecindado 

en Los Cristianos, fue capitán de Infantería, comandante militar del Sur de Tenerife y de La Palma, 
jefe de Acción Ciudadana en Arona, propietario agrícola y consejero del Cabildo de Tenerife. 
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otorgó los títulos de Lector y Maestro en Sagrada Teología y Predicador General; 
también fue nombrado Predicador de Su Majestad el Rey Alfonso XIII y Predicador de 
Honor de la Universidad de Salamanca. Por su fama como predicador fue requerido 
continuamente para ofrecer conferencias por toda España, Europa e Hispanoamérica. 

El 8 de diciembre de 1924 el Papa Pío XI lo nombró obispo de Tenerife (fue el 
séptimo), siendo consagrado en la catedral de San Isidro de Madrid el 19 de julio de 
1925, por el nuncio Federico Tedeschini, arzobispo de Lepanto. El 1 de agosto 
inmediato tomó posesión por poder dado a don Santiago Beyro y Martín; y el 10 de 
dicho mes hizo su entrada en la Diócesis. Su lema fue: “Lux et vita. Tecum aut de Te, 
Domine”. Rigió la Diócesis Nivariense durante casi 21 años y en su pontificado 
duplicó el número de parroquias; reparó y construyó 51 iglesias o ermitas, así como 27 
casas rectorales; amplió el edificio del Seminario Mayor con nuevos pabellones y creó 
el Seminario Menor (1945); reorganizó el plan de estudios, triplicó el número de 
alumnos y de ordenados; estableció las distintas ramas de la Acción Católica; creó en 
La Laguna el Centro de Cultura Popular “San Alberto Magno”, así como otros centros 
sociales y educativos, como las Escuelas Profesionales; promocionó por la Diócesis la 
Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Santa Cruz de Tenerife; estableció en la 
Diócesis nuevas comunidades de religiosos y religiosas; fundó en La Breña (La Palma) 
el convento de clausura de Monjas Cistercienses; y ordenó a 48 sacerdotes diocesanos. 
El 7 de junio de 1946 el cardenal Tedeschini coronó solemnemente la imagen de la 
Virgen de Las Nieves, Patrona de la isla de la Palma. 

 
Fray Albino González Menéndez-Reigada, obispo de Tenerife. 
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En 1927 fue nombrado Hijo Adoptivo de Fasnia y se dio su nombre a la plaza 
de la iglesia de San Joaquín; Hijo Adoptivo de Granadilla de Abona, donde se dio su 
nombre a la calle principal. También se nominaron calles con sun ombre en La 
Orotava, San Miguel de Abona, Los Cristianos (Arona), etc.; además de un colegio en 
Santa Cruz de Tenerife. 

Entabló amistad personal con el general Franco, siendo el encargado por los 
metropolitanos españoles para informar al Vaticano sobre el catolicismo del nuevo 
Estado Español. Por ello, tuvo una actuación poco comprometida en los años de la 
Guerra Civil y en la postguerra, no denunciando los abusos ni las represalias políticas. 
Según el investigador Ricardo García Luis, Fray Albino, intervino activamente en la 
conspiración golpista en Tenerife4; fue ideólogo del Movimiento y ensalzador del 
Caudillo, a quien declaró “enviado de Dios”, y apologista sin tapujos de los crímenes 
de guerra del bando fascista. Asimismo, el profesor Ricardo A. Guerra Palmero5, 
estudioso y profundo conocedor de la época de la República y la Guerra Civil en 
Tenerife, sostiene que para este obispo el principal enemigo de España era la 
democracia, así como los “criminales rojos” y los judíos.  

El 18 de febrero de 1946 fue designado obispo de Córdoba. Tomó posesión el 5 
de junio e hizo su entrada oficial en dicha Diócesis el 9 de dicho mes, domingo de 
Pentecostés, a la edad de 65 años, permaneciendo en dicha ciudad hasta su muerte. A 
poco de su llegada a dicha capital andaluza, quedó impresionado por la multitud de 
miserables chozas que, junto a las murallas del río, daban refugio a otras tantas 
familias, por lo que dijo: “Tenemos que hacer viviendas dignas para los cuerpos, 
templos para las almas y escuelas para educar a la infancia”, al conocer la situación 
en que se encontraba la ciudad; y su labor se centró en cumplir ese compromiso de 
restañar muchas de las heridas abiertas por la injusticia social, el hambre, la miseria, la 
falta de vivienda y la guerra. Para paliar esa situación de injusticia social emprendió la 
tarea de dotar a muchos miles de personas de una vivienda digna. Para ello, tras las 
inundaciones de 1947 fundó la Asociación Benéfica “La Sagrada Familia”, que fue la 
encargada del programa de viviendas baratas, recabando fondos de las autoridades 
franquistas y de los vecinos y empresarios más ricos de la ciudad. Así, en los 12 años 
que estuvo como prelado en Córdoba, Fray Albino promovió la construcción de casi 
5.000 viviendas de tipo económico en tres barriadas: Cañero, Campo de la Verdad y 
Fray Albino, que ocuparon un total de 26.557 habitantes. Fueron dotadas con sus 
correspondientes equipamientos sociales: seis colegios, tres iglesias parroquiales, con 
sus correspondientes casas rectorales y de Acción Católica, mercados, dos cines, un 
campo de deportes, economatos, panificadoras, tiendas de comercio, bares y talleres de 
artesanía. 

Su labor social también se plasmó en la fundación de diversos patronatos, como 
el Patronato de Obras Sociales “San Eulogio”, con escuelas de aprendices, semanario 
Ecos, Club Deportivo “San Álvaro”, cuadro artístico, orfeón y rondalla; el Patronato 
“San Alberto Magno”, para fomentar la enseñanza primaria e iniciación profesional, 
con un total de 203 escuelas que asistían a 9.000 alumnos; el Patronato “Nuestra 

 
4 Ricardo García Luis (2008). El Pozo. 55 artículos sobre la guerra civil en Canarias. Ed. 

Idea, Tenerife. Pág. 261. 
5 Ricardo A. GUERRA PALMERO (2005). Ideología y beligerancia: la Cruzada de Fray Albino. 

Ediciones Idea, Santa Cruz de Tenerife. 
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Señora de la Fuensanta”, para dar acogida a niños desprovistos de apoyo y recursos 
económicos, dándoles formación y puesto de trabajo, con más de 200 niños y jóvenes; 
el “Patronato Social Obrero”, que prestaba ayuda a obreros necesitados para 
independizarse (merece citarse la creación de la Tipografía Católica); las “Milicias de 
Cristo”, para el amparo de la niñez y juventud descarriada en la población rural, etc. 
También promovió varias obras sociales, como ayuda a los inválidos enseñándoles a 
fabricar objetos de esparto y palma, una escuela de primaria, otra de artesanía-radio, 
encuadernación y plata. 

Su amplia labor pastoral vio sus frutos en la construcción y arreglo de 16 
nuevas iglesias o ermitas en Córdoba y 55 en los pueblos. Duplicó el número de 
parroquias con la creación de 91 nuevas; acomodó el Seminario mayor de San Pelagio; 
y fundó el Seminario menor de Nuestra Señora de los Ángeles en Hornachuelos, con 
capacidad para cien alumnos. También activó las Cáritas diocesana y parroquiales; 
desde 1949 a 1957 presidió las Semanas Sociales de España, que tuvieron una gran 
repercusión; escribió 48 cartas pastorales; convocó el concurso de curatos para dotar a 
las parroquias de sacerdotes rectores; ofreció conferencias en la Universidad 
Internacional Menéndez y Pelayo de Santander; creó en Córdoba las Hermandades del 
Trabajo; impulsó la Acción Católica, la HOAC y la JOAC; etc. Durante su pontificado 
fue la época de mayor número de ordenaciones sacerdotales del siglo XX. También es 
de destacar la “Gran Misión de Córdoba” que era culmen del Año Mariano, 
anunciándola mediante una pastoral titulada “Dios os llama” que se realizó del 4 al 14 
de noviembre de 1954.  

  
Fray Albino, siendo como obispo de Córdoba. 

El abate Pierre lo presentó a la televisión francesa y su obra fue conocida a 
nivel internacional, lo que motivó la constante visita de personalidades nacionales y 
extranjeras a Córdoba. A lo largo de su vida obtuvo honores y distinciones, a las que 
daba la justa importancia. El Ayuntamiento de Córdoba le nombró Hijo Adoptivo en la 
sesión celebrada el 9 de junio de 1950; además, en dicha ciudad se le dedicaron dos 
monumentos: uno en la Plaza de Santa Teresa del Campo de la Verdad y otro en la 
Plaza Central del barrio de Cañero. Su Santidad el papa Pío XII le dirigió en dos 
ocasiones cartas felicitándole por su labor y por los 25 años de su episcopado. El 
alcalde de Córdoba de Veracruz (México) le hizo entrega de la llave de la ciudad. 



12 

Dejó publicadas más de 35 obras de las materias más variadas, destacando las 
doctrinales, biográficas, literarias, etc.: “Santo Tomás de Aquino”, Salamanca, 1918; 
“Manojito de Mirra, Vergara, 1919; Los pasos de la pasión”, La Laguna de Tenerife, 
1919; “La justicia”, Madrid, Bruno del Amo, 1922; “La Ciencia del Amor”, Madrid, 
1922; “Excursión al Teide”, Santa Cruz de Tenerife, 1927; “¿Dónde está tu Dios?”, 
Madrid, 1928; “La isla de la Palma de Mar a Cumbre”, Santa Cruz de Tenerife, 1929; 
“Princesa y Santa”, Salamanca, 1929; “El sur de Tenerife”, Santa Cruz de Tenerife, 
1930; “Vida de San Alberto Magno, Doctor en la Iglesia”, Almagro (Ciudad Real), 
1932; “Triduo al SS. Cristo del Amor Misericordioso”, Salamanca, 1932; “Novena al 
SS. Cristo de Tacoronte”, La Laguna, 1932; “Catecismo Patriótico Español”, 
Salamanca, 1932 (3.ª ed.) (Barcelona, Península, 2003); “Directorium ad Divinum 
Officiium Persolvendum”, La Laguna, 1937; “El Padre Cueto, Obispo de Canarias”, 
Santa Cruz de Tenerife, 1939 (2.ª ed. Madrid, Gráficas del Campo, 1963); “Evangelio 
para los Domingos y días festivos”, Madrid, 1940; “La Ley del Trabajo y del 
Descanso”, La Laguna de Tenerife, 1940; “Los caminos de la Dicha”, Santa Cruz de 
Tenerife, 1940; “Nociones fundamentales de mística, Santa Cruz de Tenerife, 1940; 
“Mujeres de España, Santa Cruz de Tenerife, 1941; “Doctrina y Devoción al amor 
misericordioso”, Madrid, 1941; “Devoción al Espíritu Santo, Santa Cruz de Tenerife, 
1941; “Mina de oro para enfermos y atribulados”, Santa Cruz de Tenerife, Imprenta 
Católica, 1941; “Prenda de Salvación”, Santa Cruz de Tenerife, 1943; “El mensaje de 
Fátima”, Santa Cruz de Tenerife, 1944; “Taganana”, Santa Cruz de Tenerife, 1946; 
“Vía Crucis”, Santa Cruz de Tenerife, 1946; “Directrices Cristianas de ordenación 
social”, Madrid, 1949; “Justa retribución al trabajo”, Santander, 1949; “El problema 
andaluz (dos conferencias pronunciadas en la Escuela Social de Madrid, los días 24 y 
25 de enero de 1949)”, Madrid, Escuela Social, 1949; “Vida de Santa Margarita de 
Hungría”, Córdoba, 1951; “La Nobleza como clase social”, Segovia, 1956; y “La 
Patrona de Canarias y las fiestas de la Victoria”, Santa Cruz de Tenerife, 1993. 
Además de los prólogos a las obras de: M.ª R. Miranda, “La Epopeya Bíblica”, 
Madrid, Aguilar, 1957; y A. Royo Marín, “Teología de la Perfección Cristiana”, 
Madrid, Biblioteca de Autores Cristianos, 1958. 

La que más relevancia tuvo fue el Catecismo Patriótico Español, publicada en 
Salamanca en 1939, que fue de obligado aprendizaje en las escuelas durante la primera 
posguerra, hasta que fue retirado tras el nuevo giro que el Papa imprimió a la doctrina 
católica para adaptarla a la nueva situación mundial producto de la victoria de las 
democracias sobre los estados autoritarios, a los que el Vaticano había apoyado sin 
tapujos. Para el teólogo español Enrique Miret Magdalena6, este Catecismo fue el más 
expresivo de los de su época, pues en él se decía que los enemigos de España eran, 
entre otros el liberalismo, la democracia y el judaísmo; y, para aclarar bien las cosas, a 
las infantiles mentes de sus educandos se les enseñaba que todos los demócratas 
liberales con la Gran Cruzada habían quedado vencidos, aunque temía que no hubiesen 
sido aniquilados. 

Asimismo, fue asiduo colaborador de diversas publicaciones nacionales y 
extranjeras como El Lábaro de Salamanca, Prensa Asociada, Gaceta de Tenerife, La 
Prensa de Tenerife, La Voz del Valle de la Orotava, Acción Social de Santa Cruz de la 

 
6 Enrique MIRET MAGDALENA. “La educación nacional-católica en nuestra posguerra”. 

Tiempo de Historia, nº 16 (marzo de 1976). 
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Palma, Las Noticias de La Laguna, Ya de Madrid, Córdoba, El Español, Juventud, 
Alcalá, El Ciervo, Incunable y Pax, entre otras. 

A lo largo de su vida recibió otros reconocimientos religiosos y civiles: socio 
académico de la Pontificia y Real Academia de Lérida, caballero esclavo de San Juan 
Evangelista y Santísima Resurrección de Cristo, socio de mérito de la Real Sociedad 
Económica de Amigos del País de Tenerife, Gran Cruz de Oro de los Cruzados de 
Tierra Santa, capellán y caballero-secretario de las Reales Maestranzas de Sevilla y 
Ronda, Cruz del Mérito Civil, Gran Cruz de Beneficencia, Gran Cruz Meritísima de 
San Raimundo de Peñafort, Gran Cruz de Alfonso X el Sabio, asistente al Solio 
Pontificio, etc. 

Fray Albino González Menéndez-Reigada falleció en Córdoba el 13 de agosto 
de 1958, a los 77 años de edad. Fue enterrado en la precapilla de Las Benditas Ánimas 
del Purgatorio de la Mezquita Catedral. Aún viven en esa ciudad algunos familiares 
suyos, en concreto sobrinos. En 2003 le fue dedicada la avenida que hay entre la Torre 
de la Calahorra y el Puente de San Rafael, de la misma capital andaluza. 

Desde finales de diciembre de 2008 hasta el 24 de enero de 2009 se celebró una 
exposición en Córdoba, patrocinada por Cajasur, con la pretensión de dar a conocer de 
una manera gráfica la labor de este obispo en Córdoba y su provincia; el trabajo 
documental fue realizado por Florencio Rodríguez, quien fue el encargado de 
seleccionar las fotografías procedentes del Archivo Histórico de Cajasur, así como por 
el equipo de la Fundación Cajasur. Con ella se cerró el programa de actos que la 
comisión organizadora, constituida en el seno de la Asociación de Antiguos Alumnos 
del Colegio Público “Fray Albino”, había desarrollado durante el año 2008 para 
conmemorar el 50 aniversario de su muerte.  
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